
/ 

Cartagena 15 Julio 1927 

Antonio Gómez Tomás 
PROCURADOR DE 

LOS TRIB NALES 

ZtíÁ ro Ürttos 48 Cortf gepe I 

LARCO 
PERIÓDICO CATÓLICO DE PROPAGANDA 

<^ory C o n a u r a C o l « » » l á i s t i o a 
D I r o o t o r : J O A Q U Í N I V I A X E O 

AñoXVIIl Núm. 471 

CRISTALES. MOLDURAS 
y ESTAMPAS 

J Hffiíii lioler 
A I R E 52 

El más barato: -: Pedid prec(os 

Cosiendo por bienhechores I REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P TRES REYES. 2 j 

Difícil situación de 
" » " ' • • ' • 

Rusia 

Se reporle gretls 

Los eleneotos oprlnldos de 
Rusia ponep todos sus esperao 
eas eo uaa guerra exterior COMO 
único medio de que terntoe la 
ttraaía ro)a. Iguel que en víspe­
ras de la guerra Mundial, aumc 
rosos intelectuales pertenecen 
ahora a los ilaMados «derrotis­
tas», o sea a los que sueñan con 
una derrota de las tropas rejas 
en los canpos de batalla que 
ponga término al Inaoporteble 
yugo. 

Pero los bolcheviques prefie-
ren siempre foMeniar la guerra 
entre los demás pueblos, y asf 
excitaron Incansable a los ale­
manes contra Praociae Inglate­
rra y a loa chinos contra los lo 
glescs. Durante cierto tiempo su 
actividad constituyó una amena 
le seria para la paz mundial; pe­
ro acua'emnte tales maniobras 
estén condenadas a la esterili­
dad. La atmósfera europea no 
está ya tan corgada como hace 
unos aQos. Después de Lócame 
y de la mejora de relaciones 
francoalemanas los pueblos eu­
ropeos ni parecen dispuesto» a 
una nueva matanza mutua, por 
lo menos en unos aflos. Loa 
bárbaros rojos bao perdido defi­
nitivamente la partida en Europa 
toda su política InlerneclODal ha 
resultado un fracaso lamentable. 

Eso 00 deja de tener uoa re* 
pcrcusióo CD el ioterlor del país. 
Las masas del pueblo, por lo 
menos sus capas más cultaa, In­
cluso dentro del proletariado, ya 
no toman eo serlo las frases 
grandilocoentes acerca de la re­
volución mundial y cooslderao 
fracasados a ios dictadores ro­
los. 

Con frecueoclo ocurre es los 
últimos tiempos que los obre­
ros acogen con silbidos y ri­
sas Iróalcas a los oradores que 
hablan de la revolución mundial. 
A fines de Mayo circulabao por 
Moscú mllloocs de hojas clan-
dtslloa» en laa que coapteba 

este tltu'o: «La bancarrota de la 
Tercera Inlcrnactoool». V 

Bn soma: la situeción de los 
dictadores rojos no es del todo 
cnvldleble, su prestigio decrece 
por momentos, los enemigos 
del rég men se rebocen y los 
atentados se multiplican. El mis­
mo día que fué asesinado en 
Varsovifl el ewbajndor sovletls-
ta en Polonia, Vojkf, dos deseo 
nocidos lanzaron bowbas en ti 
Club comunista de Petrrgrado 
hiriendo de gravedad a 26 per­
sonas, y fueron asesinados, cer­
ca de Minsk, por terroristas tam­
bién desconocidos, el jefe de la 
Policía de la reglón y dos de 
sus ayudantes. Después hubo 
manifestaciones hostiles al Go­
bierno en los distritos de Tala, 
Smolenak Cheleblosk, Saratov 
y en las fábricas metalúrgicas 
gubernamentales del Ural. 

Lovsefiores del Kremlip atri­
buyen todos esos hechos a ma 
nejos de ios agentes ingleses. 
Una nota de Lltvlnoff hasta t\ñr-
ma de modo categórico que e| 
ministro de Hacienda britácico. 
seOer Ohurchil, ha enviado a 
Rusia a un tal Steinberg con la 
misión de organizar actos terro­
ristas y sublevaciones. La eslu 
pidez de tal afirmación, basada 
en las declaraciones de un agen­
te pro'̂ ocador a aneldo de la Po 
Hela rusa, salla a os ojos; pero 
las más estúpidas calumnias son 
ahora el arma predilecta de 
Moscú 

Al mismo tiempo la Che Ca 
(llamada eboro G. P. U) ha in­
tensificado el terror Solo en 
Moscou, en un iie, hco sido fu­
silados, 8 I o previo proceso, 
veinte reos que pegaron con su 
vida el acto terrorista cometido 
contra el embajador sovletlsta en 
Vsrsovla por un hombre al que 
Di siquiera heblan oído nombrar. 

Los verdugoa de la provincias 
seguirán, a oo dudarlo, el ejem­
plo de los de Moscú. Loe bol­
cheviques—lermloa diciendo Ta-

88ÍF, del que tovomos estas no 
.̂ tas—tienen sed de sangre, por 
que son presa de una argustta 
creciente, y la vierten como no 
llegó a hecerlo el propio «Iven 
el Terrible», e quién paseen ehc-
ra en película por el mundo en­
tero para despertar el horror y 
el odio contra el art'guo ré 
g''^(fn. 

A Dios no 80 le encuentra 
Con lo^ prod giosos progresos 

de las ciencias modernas se ha 
estudiado, se ha Investigado to­
da la Naturaleza, hasta en sus 
más recónditos senos y con to­
do eo ninguna parte se ha en 
contrado a Dios Por lo tanto no 
hay Dios. 

Escúcheme un móntente: yo 
h« curioseado c o n la mayor 
etenclón mi relol, lo he desar«e-
do pieza por pieza tornillo por 
tornillo rueda por rueda y... yo 
no he encontrado allí el sefior re­
lojero Por lo tonto h e dicho 
para mi capote: ningún relrjrro 
ha hecho este re'oj 

Veo que usted tt socrle de lo 
lo qne digo y que me dice que 
de Píaguna manera vaya a creer 
yo que mi reloj se ha hech^ él 
solo y al acaso: pues aunque 
no encuentre yo al f«rflor reloje­
ro acurrucado allí detrás de un 
tirnlllito, eso no quiere decir 
que no lo ha hecho alguien el 
CU'1 fllgu'en en alguna parte es 
tora si no se ha muerto. 

{Aaa¡ Me ha dejado con la bo­
ca abierta 

Ha muerto Lean Rosentein, el 
gran amigo de los ciegos 
En el hospital auslriasco de 

Jaacfsardt ha fallecido el doctor 
León Rosentein, que fné duran 
le wá) de 20 aflos el devoto 
amigo de los ciegos. Bl perdió 
su vista a la edod de 27 aflos. 

Dirigió el Instituto de los cía-
goa eo el Cairo e inventó un sis­
tema de eícritura especial para 
ellos en lengua érebe A*l editó 
el Corán y una verstón del Nue* 
vo Testamento. 

Después de la supresión de 
ese instituto, pasó a fijar su re­
sidencia en Austria, en el hospi­
tal de los ciegos adultos, a los 
cuoles enscfiaba en ocho idiomas 

¿Quién np puede disponer de 
diez céntimos dirrios para cual 
quier chucbrrla que se le ocurre? 
Una revista ilustrada que a me 
nudo compramos nos cuesta 20 
ó 90 céntimos; muchas veces io-
necesorlamcnte, solo por como­
didad, otros tantos céntimos eo 
tranvías; y a menudo también 
nos imponemos una serie de die-
peadios sin objeto a'guno útil, 
que, si fuéremos a enumerarlos, 
serian incontables. 

Pues bien; si los relativamente , 
humildes gastan diariamente en 
estas coses 20 ó 25 céntimos ¿no 
podríamos deslioer la mitad, la 
quinta perte a la buena prense? 
Solo a 5 céntimos diarios por 
individuo, suma a fin de mes 1,60 
y a fin de efio 18 pesetas. ¿Qué 
ciego de inteligencia no com­
prende que esta pcqueflo sumo 
se convierte en caudal enorme 
que. destinado a la compro de 
bueoos libros y difundidos éstos 
en hospita es, cárceles, talleres, 
escuelas, no aerlon proprigenda 
intensísima que aparterla del vi 
do, del crimen, a tantas almas 
que se pie den en el iomenso 
océano de la Inmoralidad, des­
pertado por e! fo'lcto inicuo, el 
periódico infame, la novela cri 
mlnai? 

Meditemos los cató Icos este 
Importante asunto, que es obll 
gatorio apostolado que nos im­
ponemos al Ingresar eo el scoo 
de la Iglesia, y oo dudemos eo 
depositar ouesiro pcqueflo óbolo 
que ha de ser la ndenclón de wa 
alna que Dios quiere pora Si 


